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VIA.JE DE QUITO A POPA Y AN(1) 
Desde mi llegada a esta capital no pensé sino en ordenar mi 
colección y hacer mis últimas experiencias en Quito. La dificultad 
de hallar las mulas necesarias para pasar a Pasto me detuvo hasta 
el 28. Aproveché mi detención en tomar la longitud del péndulo de 
segundos al nivel de Quito, en corregir el plano, variaciones baro-
, . 
metncas etc. 
El 28 de marzo de 1805 dije mi último adiós a Quito. Las largas 
mansiones que hice en esta capital, la buena acogida que merecí a 
muchas personas de distinción, las amistades que había contraído 
me hicieron sentir más de lo que pensé a esta ciudad. 
Quito es la más populosa ciudad del Virreinato. Sin subscribir 
a las 60,000 almas de Ulloa y otros tan ligeros como este español, 
creo, después de varias combinaciones, que la población de Quito 
es de 35 a 40,000 almas, la mayor parte indios y mestizos. Harto 
ha dicho aquel viajero sobre la situación local de Quito, a quien nos 
remitimos. Ignorante de arquitectura, no ha sabido describir sus 
templos. Las casas son por la mayor parte de adobes, muy mal cons-
truídas: los techos, de maguey o charguaquero (agave americano); 
son muy desaseadas, excepto la sala que llaman de visitas. Esta por 
lo regular está colgada de papel o pintadas las paredes de columna-
jes, festones, etc., sin que reine en ellas el mejor gusto. Cornucopias, 
que llaman lucernas, y espejos adornan además estas paredes. El 
pavimento, cubierto de alfombras de lana del país, bufetes, canapés 
forrados de seda, mesas de esquina con cristales y una araña en 
medio, acaban de adornar la pieza. No se puede negar que son mag-
níficas y que nada dejarían que desear si reinara mejor gusto. Uno 
de los muebles principales en la sala de visita es la cama, que nunca 
o rarísima vez se usa. Esta está colocada en alcoba cuya entrada 
tiene un gran marco y remate de talla de madera sobredorada. Las 
l. Se publicó este viaje en París en 1849, en el libro del señor Acosta. Estaba 
hasta entonces inédito. (E. P.). 
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colgaduras son de damasco o terciopelo j el catre, dorado; las sába-
nas, de Holanda, con ricos encajes, y las colchas de tisú. En el día 
se comienza a usar dar luz a lo interior de la cama, abrir hacia 
delante y atrás la colgadura para que se deje ver el fondo, en donde 
se descubre alguna perspectiva. Tanto cuidado ponen en esta pieza 
como desgreño en lo restante de la casa. El vestíbulo exhala un olor 
intolerable: aquí rara vez se limpian los patios, que son desaseadí-
simos y sirven de ordinario de caballerizas. En el descanso de la 
grada es en donde se guarda en muchas casas la alfalfa que se conoce 
con el nombre de yerba (tnedicazo sativa ). Los corredores, ante-
salas, interiores, cocinas, todo respira en muchas casas desaseo. Hay 
otra pieza, por lo regular pequeña, que sirve de habitación a las 
señoras, que en otra parte se llamaría obrador, nombre que no le 
conviene en Quito, donde las damas están consagradas a la ociosi-
dad, a la visita y al lujo. Esta se halla regularmente adornada; pero 
aun aquí se nota el espíritu de descomposición que reina en su alma: 
son los muebles, que por lo ordinario se ven sembrados sobre cana-
pés, alfombras, etc. Hay una pieza que se debía imitar en todas 
partes, por su hermosura y comodidades: las azoteas adornan mucho 
una casa. En ellas ponen macetas de flores, que cultivan las damas 
con sus manos. Aquí se respira al sol y se toma aire libre. La nobleza 
y el estado medio ocupan siempre el alto: las piezas bajas están 
destinadas a la plebe. Cada familia alquila una de estas, y una casa 
viene a ser un pequeño pueblo. Se dejan entender los resultados en 
la mezcla confusa de gentes sin educación 2. 
Calles. Las calles, medianamente empedradas, son algo estrechas 
y eminentemente desaseadas. Toda la plebe depone en estos lugares 
públicos las inmundicias de las cocinas, vasos, etc.; no tienen otro 
lugar: en una palabra, las calles de Quito S011 las cloacas comunes. 
Son rarísimas las fuentes domésticas, y no se cuentan tres casas 
con agua perenne para el aseo y necesidades. Las públicas son tam-
bién en corto número: una en la plaza mayor, otra en la plazuela 
de Santa Bárbara, otra en San Francisco y algunos otros chorros 
repartidos. La cárcel es mediana j el hospital, mezquino y mal ser-
vido. La mejor casa es el hospicio para pobres y huérfanos. Son 
notorios el buen orden, economía, humanidad que ha establecido 
en él un hombre benéfico y que merece el aprecio de su patria, don 
Juan de Larrea. Este hombre, religioso, imitador del Conde de 
Runfordt, ha sabido consagrar sus talentos al consuelo de los infe-
2. La mayor parte de los usos que Caldas increpaba a Quito han desaparecido. 
Sus casas de campo son las más hermosas, y sus jardines los más cuidados de toda 
Colombia. (A) . 
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lices. A este genio bienhechor se deben el horno económico, la sepa-
ración de sexos y de edades, la escuela de costura e hilado para 
niñas, la de dibujo y oficios para niños, etc., etc. Estos talentos mo-
destos, estos hombres humanos y generosos, que saben preferir lo 
útil a lo brillante, deben tener un lugar más distinguido que Leibnitz 
criando nuevos mundos y César ganando batallas. I Dichoso el pue-
blo que posee ciudadanos semejantes! Este bello establecimiento, 
casi extramuros, en el Noviciado que fue de los Padres jesuítas, 
domina la ciudad, y en él se siente más frío que en Quito. 
Ahora se trata de establecer un presidio urbano, a imitación del 
de Santafé, para vagos y mal entretenidos. También ha llevado sus 
miras benéficas Larrea hacia esta casa tan ventajosa para la ciudad. 
Tiene poquísimos paseos, y el único que merecía este nombre, 
establecido por el Presidente ViIlalengua, fue arruinado por su 
sucesor. Esta es la suerte de la América, suerte triste que la man-
tiene ha casi 300 años en un estado de abatimiento y de rudeza a 
pesar de las intenciones paternales de nuestros reyes. El más bello 
y ventajoso establecimiento es el blanco del odio o del desprecio 
del sucesor. Basta haber sido empezado y comenzado a ejecutar por 
el antecesor para que se arruine o al menos se mire con indiferencia. 
Alimento. Si hemos de juzgar de Quito por lo que se manifiesta, 
debo decir que es caro y en muchas cosas escaso. La carne de vaca 
es el grande objeto de las usuras: siempre escasa, las más veces 
mala, no está un ciudadano seguro de comerla siempre. Yo me he 
visto algunas veces precisado a la abstinencia, por falta de este 
género de primera necesidad 3. La de cordero aún es peor: Las 
ovejas viejas, estériles por su edad, incapaces de engordar, son las 
destinadas para el abasto. Sin embargo, no dejan de matar algunos 
carneros. La leche, siempre desmantecada, cocida con leña y por 
consiguiente ahumada, es la de que se provee la ciudad. El queso, de 
que hay un consumo inmenso, es el peor del Reino. Sin manteca, 
sin sal, próximo a corromperse, y las más veces corrompido, sucio, 
agrio, hace para el forastero un bocado desagradable. No obstante, él 
forma las delicias del habitante del país: en los guisados, en la sopa, 
con el dulce, con el chocolate, crudo, asado, de mañana, por la 
noche, a todas horas y mezclado con todo, usan de su queso. La sal 
viene de Guayaquil; no aprecian la blanca y siempre prefieren la 
rojiza. El azúcar va de Ibarra: es de mediana calidad y muy caro; 
ha mucho tiempo no baja de 20 pesos el quintal, y yo le he visto 
vender a 30 pesos. El género que tiene más consumo, y que proveen 
3. Hoy en Quito lo come es muy abundante y a bajo precio. (A). 
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los ingenios de Ibarra, son las raspaduras, o rapaduras, o pandas. 
Este es uno de los constitutivos de la chicha (azua ), de que hay en 
la plebe un consumo incalculable y de la que usan los pobres en 
lugar de azúcar. El cacao 10 recibe de Guayaquil, inferior al de Ti-
maná y Magdalena. Labran medianamente dulces y confitados. La 
papa es muy buena y es el fondo del sustento de todos. El maíz, 
blanco por 10 común, cualidad que adquiere con la altura y tempe-
ramento, es el otro constitutivo de la chicha. Tiene buena col y 
lechuga. Abundan en sus tiempos la pera, manzana, diferentes espe-
cies de durazno, naranjas de China o Portugal, cidra, limón, frutilla 
(fragaria clziloensis ) , mora (rubtts) , moras (murus tliger), tuna 
(cactus oputltua ), aguacate (poi fa), limas (especie de ci/rus), guaba 
(mimosa itlga), pésima chirimoya, papaya (carica papaya), melón de 
Ibarra. Algunas llevan de los países templados y cálidos de las inme-
diaciones: sandía, plátano, hobos o ciruelita (spotldia), etc. 
La fruta es de un consumo grande en Quito. Las señoras usan 
y abusan de ella. No hay paseo, no hay función que no se celebre 
con la fruta. Es increíble la cantidad que come de una vez alguna 
de aquellas damas, a cualquier hora, sin experimentar malas con-
• 
secuencIas. 
A gua. El agua de Quito no es de lo mejor. El descuido en esta 
parte es grande, y merece la censura del viajero. Sin acueductos, 
sin aseo, se bebe no muy limpia. 
A rtes. Las artes en general se hallan en un estado de desgreño 
y de rusticidad, y en muchas de ellas le hacen ventajas las ciudades 
subalternas. La escultura, de que se gloria Quito, en que ocupa 
tantas manos, y que provee de efigies, está en un estado bien mise-
rable. Los artistas, sin principios, sin genio, son unos serviles imita-
dores de 10 que hicieron sus mayores. San Antonios con un niño 
sobre un libro; Santo Domingos con el perro, ángeles en éxtasis, la 
boca medio abierta y con una barra de lacre en las manos, son todos 
los esfuerzos de nuestros Fidias. Esto vieron hacer, esto hacen, y 
¿quién es capaz de sacarlos de estos usos? 
La pintura corre la misma suerte. Eternos imitadores, no for-
man un dedo de su propio fondo. El que más se eleva, aquel que 
más se cree al nivel de Rafael, de muchas piezas forma una. A pesar 
de estos grandes defectos, existe Samaniego, que pinta con regula-
ridad, y aunque servil por timidez y por hábito, tiene gusto en la 
elección que hace, y mucho más en el colorido. Pero ¿cuánto le 
falta para ser pintor? 
La arquitectura no puede gloriarse ni de albañiles. Es cierto, 
tiene buenos trozos antiguos que manifiestan que los hubo inteli-
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gentes; pero no dejaron semilla. Todo edificio posterior es un mons-
truo que deshonra al artista y al gusto de sus dueños. 
El arte del tirador y lanista, o galonero, se halla en un estado 
regular de perfección. Es de un inmenso consumo su producto en 
los faldellines de las mujeres. Pero la moda comienza a variar, y 
ese montón de manos ocupadas en este arte de puro lujo están ame. 
nazadas de perecer. Un ejemplo funesto tiene en los rengueros. El 
carpintero ebanista, platero, herrero, etc. etc., se hallan en un pie 
demasiado grosero. Las artes de sastrería y zapatería, etc., no tanto 
como las primeras 4. 
e omercio. Su comercio se reduce al producto de sus obrajes y 
telares particulares. Sus tejidos groseros pasan a Popayán, Chocó, 
Timaná, Antioquia, Barbacoas. Se hace el retorno en oro. Guayaquil 
lleva el cacao, la sal, pescado, etc. 
Tiene los monasterios y comunidades religiosas que describe 
UlIoa. Su estado ... yo quisiera callar este punto doloroso; pero la 
religión, la Patria, exigen la verdad. 
Ninguno hace vida común, teniendo fondos suficientes para ello. 
Los fondos comunes, estos piadosos sacrificios de los pueblos en 
beneficio del culto y de las costumbres, se hallan en manos de los 
Prelados. Aquí debían estar. Pero ¿cuál es su destino? El más in-
justo, el más cruel, el más insensato de cuantos se pueden imaginar. 
El Provincial, árbitro de las riquezas de sus hermanos, se apropia 
cuanto quiere: tiene rentas cuantiosas, una mesa opulenta, unas 
porciones desmesuradas e inútiles. Los maestros, los ex Provincia-
les, que llaman padres graves, todos los que se hallan constituÍdos 
en esas preeminencias, dignidades, etc., que no conocieron los pa-
triarcas sus fundadores, absorben de la masa común en razón del 
grado que ocupan. El hebdomadario, el corista, el novicio, el lego 
y el donado apenas alcanzan una pequeña parte de unas rentas a 
que tienen tanto derecho como el General mismo. ¡ Cuántos abusos 
de este solo principio! De aquí esa ambición sin límites al Provin-
cialato y demás oficios lucrosos; de aquí esas elecciones, esos par-
tidos escandalosos; de aquí esas simonías; de aquí la opresión más 
injusta y dura del partido victorioso sobre el vencido; de aquí el 
disimulo, la condescendencia de los Prelados para con sus parti-
darios; de aquí esa codicia, esas propiedades, esa voluptuosidad, 
esos vestidos, esos gastos, esos desórdenes y esa corrupción com-
pleta que observamos en casi todos los individuos de estos Cuerpos. 
... Quito ha pasado siempre con razón como la ciudad de América en donde las 
artes de imitación se desllrrollaron mlÍs, y es iDj usta la crítica y exagerado la exigencia 
de Caldas. (A). 
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Las letras se hallan en el mismo pie que las costumbres. La 
observancia y la ilustración caminan a paso igual. Relajándose 
aquella, los conocimientos desaparecen. ¿En qué estado estarán los 
de Quito? j Cuántos absurdos proferidos con desembarazo en pú-
blico ! Yo oí a uno tratar de fábula las leyes astronómicas de Képler; 
j esta ley a que se sujetó Newton mismo, leyes que no cambia su 
inventor por el ducado de Sajonia t ¿Para qué referir las monstruo-
sidades de que he sido tantas veces testigo? Echemos un velo sobre 
estas miserias que tanto humillan nuestra naturaleza, y lloremos la 
suerte de la edad presente, suerte terrible y que nos amenaza con la 
corrupción universal de las costumbres. 
Tiene dos colegios para la educación de la juventud. El primero, 
con el nombre de San Fernando, está a cargo de los Padres domi-
nicos. ¿ Qué podemos esperar de unos maestros formados bajo el 
pie que acabamos de señalar? Los delirios del peripato; las fatui-
dades de la escuela sostenidas con todo el ardor y obstinación ima-
ginables; una adición sin límites a la letra de Santo Tomás; poca 
severidad en el trabajo y en la disciplina; largo tiempo concedido 
al ocio y al descanso; mucho cuidado en el adorno, son los princi-
pios sobre que rueda esta máquina. ¿ Podrá formar ciudadanos? 
El otro, con el nombre de San Luis, es el seminario conciliar, 
y está en manos del clero. No le conviene este epíteto de seminario, 
supuesto que jamás sirve a su Iglesia, ni forma la preciosa semilla 
del clero. Solamente, menos esclavo de Aristóteles, presenta de 
cuando en cuando funciones en que manifiesta mejor elección en 
las materias que le ocupan. Mejores maestros, menos lujo, pero 
igual condescendencia al ocio e igual debilidad en la disciplina que 
en el otro, no pueden dar los frutos que se propusieron sus fun-
dadores. 
Un prodigioso número de doctores de toda edad, clase y condi-
ción, reunidos bajo un Rector que ellos mismos eligen, constituyen la 
Universidad de Quito. Si exceptuamos un corto número de aquellos 
que, poco satisfechos con los conocimientos de los colegios de su 
patria, se han formado en silencio, los demás no tienen sino el nom-
bre de doctores. U na condescendencia sin límites de los examinado-
res inspira a los jóvenes el deseo de un título que, al mismo tiempo 
que les condecora, no exige conocimientos. No hay memoria en los 
anales de este Cuerpo de una sola reprobación en el número incal-
culable de sus doctores. ¿ Quito será ese país privilegiado y único 
en que se desmienta el proverbio vulgar: Non omnes doctores? 
Aunque las monjas no han llegado al punto de corrupción de 
los frailes, sea por la timidez del sexo, sea por el encierro perpetuo 
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en que viven, sea por la vigilancia de los Obispos, no obstante care-
cen de aquellas virtudes sublimes a que se han consagrado solem-
nemente, y reina entre ellas la propiedad, esta propiedad destruc-
tora de todas las virtudes en los Cuerpos religiosos. Los Cármenes, 
estos austeros asilos de la virtud, han decaído mucho de su obser-
vancia primitiva. Es verdad que hacen mucha ventaja a los otros 
monasterios en regularidad; pero un ojo religioso, un ojo que no 
haya perdido la sensibilidad con los actos repetidos de transgresión, 
echa de menos muchas cosas que ordenó Santa Teresa. 
Pero digamos, digamos en obsequio de la verdad que aún hay 
Danieles y Susanas en Babilonia. No faltan algunos miembros de 
estos Cuerpos corrompidos que no se han apartado del camino de 
la virtud que les señalaron sus ilustres fundadores. Poco satisfechos 
de ser virtuosos en particular, lloran los vicios y los desvíos de sus 
hermanos. Mostrando la idea de los verdaderos religiosos, edifican 
los pueblos 1I hacen sentir la monstruosa corrupción de sus iguales. 
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